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Producción experimental de . la viruela natu¬
ral de la vaca ó vacunà , impropiamente lla¬
mada viruela expontáuea, por Chauveau (t).

Habrá neciesidad de expresar el grave golpe que el desarrollo ex-

pontáneo de las enfermedades conlagiósas dirigia á los 'principios
en qué la fisiología de Jos virus está próxima á constituirse? En¬
tonces no más leyes regulares. En su lugar reglas llenas de excep¬
ción, es decir, el eáós en la ciencia ó la negación de ia ciencia, que
se vería obligada á constituirse sobre nuevas bases para reducir las
leyes del desarrollo por germen á las leyes del - desaarollo exponlá-
neo y para demostrar la semejanza de los procedimientos íntimos
empleados por la naturaleza en los dos modos de evolución.

- -Luego si era preciso referirse á las apariencias, seria á esta de¬
plorable situación á la qiie se condenarla la ciencia biológica.
Entre los hechos que se dan como pruebas'de esta expontaneidad

del desarrolio de ciertas ènfermédades virulentas, pueden el ma¬
yor número ser répudiadós por el fisiólogo y repudiados en globó
sin exámen prévio, cual son cuantos se refieren á las enfermedades
virulentas y sé manifiestan siempre con Ja misma forma en los dos
modos supuestos de evdlúcion. Una viruela nacida de un gérmen,
no difiere en nada de la que se pretende ser engendrada expontá-
neamente. La rabia producida por utia mordedura virulenta, se pa¬
rece exactamente á la rabia llamada exponlánea.. El muermo adquU
rido pop ■contagie presenta todos los- caracteres del que se desarro¬
llara sin la intervención dé virus rauerraoso. Luégo esta identidad
de caractères en estoS casos y todos sus análogos, deja siempre el
recurso de invocar la identidad de las causas. En efecio, donde uno

ha creído ver el desarrollój éxpontáneo dé una enfermedad conta-
giosay está otró en e! derécho dé admitir que sólo hay simple mul-
liplàcaciòn de gérmenes cuya filiación se oculta á los observadores.
La verdadera viruela natural, es decir, la llamada expontánea, en

circunstancias relativamente thlty raras, en que se lia tenido deasioU^
de observarla en el caballo y en la Yaca, desde Jenner, se ha ma¬
nifestado siempre con caractères especiales que el hombre no ha po--
didOi hasta el dia ., reproducir expontáneamente en la viruela tras¬
mitida. ; . ,

La viruela llamada expontánea es un exantema pustuloso gene-

(4) Véase la entrega anterior.

ralizado, que aparece con un carácter de confluencia especial en
ciertos sitios de elección , corpo la region mamaria en la vaca, la
naso-labial y la de ios talones en el caballo y que sólo se manifiesta
exclusivamente en estas regioqes.

Trasmitida á otro animal por ipsercíon .sub-epidérmica, el virus
de este exantema determina ,una erupción local en |a region inocu¬
lada, y nunca sobrevienen, á consecuencia de esta inoculación, ma¬
nifestaciones en las regiones qqe forman el sitio de predilección de
la erupción llamada expontánea. Es tan apreciable esta diferencia
que habrá pocos que no .sospechen una diferencia de origen. Mas
esto no es una excepción dptnoslrada, Es preciso crear por expertr
mentación ja viruela llamada exponlánea, con todos los caractères
que se presenta en los casos en que se la ha observado, haciendo
intervención de un modo metódico el indispensable,agente virulento.

Ocurre el que si las erupciones variolosas, llamadas exponláneas,
se manifiestan con caractères tan diferentes de ios de la inoculada,
procederá de una diferencia en el modo como el gérmen penetra en
el iuleriorde la economía animal.

Excluyendo la piel y mucosas exteriores en quienes la inocula¬
ción no da.más que resultados locales, queda el aparato digestivo ó
el respiratoria como puertas de entrada al, virus; pero el primero
puede hacer perder al virus todas sus propiedades, por la acción de
los jugos digestivos. Queda sólo la superficie piilmonal, vasta y pode¬
rosa superficie absorbente,, esta especie de esponja enorine vascular
tan admirablemente dispuesta para tomar las sustancias absorbibles
puestas en contacto con ella.

Ma§ el pulmón sólo puede tomar el virus de la atmósfera, y ¿bajo
què forma puede dar ésta la vacuna al pulmón ? ¿ La volátil? No,
porque la vacuna es un virus fijo incapaz de trasmitirse á distancia
por infección mia^álica, ¿La forma liquida? Pero los líquidos á. no
ser en condiciones especiales muy excepcionales no pueden quedar
suspendidos, y revolotear en el aire. Además está probado que las
partículas liquidas penetran difícilmente con el aire en el pulmón.
Entóneos, ¿la forma sólida? Incontestablemente.

Las costras variolosas pueden, en efecto, formar polvos que que¬
den fácilm.^nter^uspendidcis en la atmósfera. Y, cosa importante,-no
sólo flotan las partículas sólidas en el aire, sino que llegan con
facilidad al pulmón y entran con la misma en el sistema vascular
por medio de la ired linfática qne las lleva á los ganglios bronquia¬
les.,Adeqi£ts,loS;pplyo8. variolosos reblanclociéndose por el contacto
con las vesículas pulmonales, pueden ceder por endormpsis á los
capilares 4el pulinpn el virus que -estos polvos tienen. Mas iníu-
flando polvos en las cavidades nasales, laringe y áun en la tráquea,

I sólo se tiene una cosa segura, que es poner eslos polvos eu: la
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tráquea, laringe ó cavidades nasales. Lo restante, estoes lo que
importa, queda reducido al acaso; nada prueba que estos polvos
penetrarán en el pulmón y cederán sus virus al aparato circula¬
torio.

El experimentador no debe dejar nada al acaso, sino colocarse
en tales condiciones, que los resultados de sus experimentos queden
libres de toda contingencia. El pulmón no es la puerta principal
de entrada de los virus, sino porque se abre directamente en el
aparato circulatorio. Luego para hacerlos penetrar en este aparato,
se los puede poner directamente, en vez de tomar el camino indi¬
recto del órgano pulmonal, y de este modo habrá seguridad de ha¬
ber realizado las condiciones supuestas como absolutamente indis¬
pensables para el buen resultado del experimento.

En los dos primeros ensayos procedió así Ghauveau en un caballo
y una mula. Inyectó en la vena yugular de cada uno, tres tubos de
excelente vacuna. Nada se observó trascurridtí Un mes.

Le ocurrió que la mezcla del virus tendría tal vez necesidad de
efectuarse con sangre roja por ser asi la que circula por las venas

pulmonales, agentes principales de lá absorción por el aparato res¬
piratorio. Practicó una inyección variolosa en la carótida de un
caballo y en la arteria facial de otro. Tampoco presentaron al més
el menor indicio. ' '

Sin desconfiar por estos cuatro experimentés negativos, operó en
un vaso linfático, por considerar que en muchas afecciones■ viru¬
lentas ó diatésicas, se ve que los gánglios son focos en que se mul¬
tiplican, ya las sustancias virulentas, ya otros elementos patológi¬
cos. Practicó una inyección de vacuna en un' vaso linfático en cuyo

trayecto babia un gánglio; .
■ Hizo el ensayo el 12 de Marzo. Once dias después sé declaró en
el caballo un exantema varioloso en lá nariz y los labios, y á los
catorce , en el pliegue de la cuartilla posterior. Este'exiaiiteriia era

perfectamente legítimo. Inoculado el liquidé que facilitaba en cua¬
tro reses vacunas, desarrolló en todas una preciosa efu^ibion vario¬
losa que permaneció local, como sucede siempre; Inoculada por
cuatro picaduras en un niño, produjo un boten sólo muy pequeño,
cUya evolución fué lenta. Trasmitido su virus á otro ñiño , désar-
bolló en cada brazo tres pústulas con evolución tarnbieñ muy prof
longada, pero concluyeron por adquirir diiñenáiones extraordinarias.
No quedó la ñienor duda sobre la naturaleza dé la érupcion

desarrollada en el caballo ; ¿mas no pudiera decirse que habiâ ha¬
bido en él coincidencia de una erupción' feahtíenté expontáneá ctíli
la vacunación? Interin esté hecho no se'reprodujera, careeia de
valor. '

Hábiéndó'demostrado las inyecciones prácticádas eh el ganado
vacuno y en el ñiño que el virus recogido del cábálloOra déOxee-
lente calidad, inyectó de 1res tubos en un linfático del cuello de una
yegua vieja COn piél múy fina. A los oclio dias preséntó ert lasmá-
nos'j cerca dél ptiegue inguinal izqU'ierdo una precièsa erupción
pustulosa y despues en otros puntos del cuerpo- y en particurar en
los labios; NadaWnotó en tos remos. ■ ....-
"

En él momento de escribir GbáuvéanOstB artictilo, observó otro
resultado positivo.' '' ' ' '' '
Tales sort én extracto los hechos récogidos, etiya impérláncia és

ficil 'déducír.' Terminan'toda discüMoñ Sobre éroïígen dé la vi-
ruelá' d'é la vaca, demostrando que se púéde producir à 'Vó'íàhtad,
con su actividad especial, là viruela natural tan ímprópiáiheri'lé dé-
ñóminadá viruela expOn'táriéá. Dérñüéstfañ la ihtérVéncîon'dèî sîs^'
témñlinfático.' • - ■ " - ^ ■"

'

Pér último, auméniah la importañcÍAyá cotlocída dé la fistólogíá

de los virus y de la historia natural do las enfermedades virulentas,
sobre todo por el ataque que dirigen contra la doctrina de la expon-
taneídad.

Aoptítis esencial (1).

El 17 de Octubre de 1865, á las 4 de la tarde, nos avisaron para
ver una yegua que hacia cosa de dos horas se revolcaba y tenia
convulsiones violentas. El dueño dijo que todas las semanas la lle¬
vaba atalajada al mercado tirando de un carruaje ligero, y que en
aquella mañana antes de partir presentaba su animal todas las seña¬
les de una salud c~ompleta , habiendo comido su pienso con placer.
Gosa de un cuarto de hora ántes de llegar al mercado, notó que la
ye.gua andaba despacio y sudaba por todo el; cuerpo. Sorprendido,
observó mucho resoplido y grandes.temblores.en.los,músculos del
pié derecho. La yegua caminaba con sumo trabajo , arrastraba los
piés, témiéhdo á cada'momento que cayese.
Al llegar a! mercado la desatalajó y llevó á la cuadra donde se

dejó, caer en la plaza como un cuerpo muerto, presentando todosilos
síntomas de un,cólico fuerte. . ..

. En efeciQ, al llegar vimos una hermosa yegua de 7 años tendida
á io largo é indicando sufrir un dolor violento. ;

. Síntomas. Los ojos están fijos, brillantes ó, inquietos, las con-,
junlivas, inyectadas de sangre, tienen un rpjoroscuro; la arteria muy
tensa, la oleada sanguínea vigorosa , vehemente, con sacudida; .loé
latidos del corazón precipitados , tumultuosos, sonoros ; la raucpsa
bucal muy;.encendida y seca, las orejas calientes y móviles, losJá"^
bios tan retraídos que dejaban ver loa dientes.—La respiración ace¬
lerada, difícil y sonpra; las narices inuy dilatadas, las fosas nas.ales¡
muy abiertas, la pituitaria de un rojo.violeta, y. como tumefae^ada;
la yegua parece sentir una necesidad,imperiosa de aspirar grande^,
columnas, de aire q>ara activar una hema.tpsjs que aparenta ser%
imposible. . , ,, ,, ■ .,

Este examen no,s hizp presutnir graves temores aunque no era-

factible de,i/ermínar ja nafuraleza de la enfermedad, Heseando formar
una.diagnosis, tan cipria como fuera posiblej, dispuse que-.á fuerzai
de brazos se. levantara, al aninpal.,,,el cual sp, prcodilló, fàcilmentaü
perp tuyieie.p,qpe ayudarle.para que se ppsiespide pié,.en cuya pot'
sicion era mayor el sufrimiento, riéndole difícil, ^oste.nerse-en la efr-.

tócipn^.el tercio posterior, vacila, .la grup£{,cnneaidema.s¡ado, se idoí^i
f)Jan , los : cprvejones_.y Ijay riesgo jde/caer., El . pié derecho., está.
en.cpgid.Q, la lurnbipapenas-Kjca ái.iai,paja; pero; á.pesar de-supoa»-i
tura anormal fe agita,,por,sacuidtdas>.«Pyo:5Í0lpma es muy curiosaj!

presión de.la:espina indica mucho dplpr, y al .hacerjo>epilo3.;
lainps..originó la; caída .dé la yegua y quedando eoháda del.ládo hn,
quie,rdp;-T-,La parte derecha del, terc|pvp.ostariúç >..desdó la punta íde
Ip. grupa, está fría síntomas u.nidps.á los. descritos.; nos iadiir.
calrai); la.naUiraJpz* de la.enfermedad; fero ántefejde decidirnos pred)
gUtitamos ¡aii.dueñpsi la yegua. habia -piesentadO' ¡áotes..signáa:BvÍHi
dértíés de debilidad ,en el íerGÍo.postetior.;;fia,»lies.'ó.i!qtle baria eosa.
de un mes se puso triste sin causa apreciable y se le hincharon lós!
menudiHoá; pero icaniuna sangría desáparedó títádoi;.;;. i . - m .- í:,'!

Diagnóstico. Parálisis del tercio posterior debida á un coágulo

(t) 'Véase la entrega anterior.
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sanguíneo, situado en ei tronco crural dé la aorta y tal vez , según
todas las probabilidades, extendiéndose á las iliacas derechas.
La aparición casi súbita de esta paraiísjs j los caracteres particu-

aréâ^i^ûe la distinguen , el grande sufrimiento del animal, sus mo-
virtiientoé convulsiuos,- la frialda'd'del remo, justificaban el diag-
qósticoL
El .prqnoslico fué funesto : no se le dió al dueño la nienor espe¬

ranza.

Conocida la naturaleza de la enfermerlad,, era sumamente sencillo
el trdtámienío ulterior, que consistió en fuertes evacuaciones san-

gutnè'a.s y eñ'una medicación á lá 'vez purgante, depuratoria , fun¬
dente y revulsiva. Con este método se fueron calmando poco á poco
todos Ips.síutoinias niapmanteí. Lairespiracionjftié,ménos sonora, la
ai;teria , so Pitjsomés .blanda ,,se,e,quilibró elpulsQ, mas-el decubitus
persiste.
A las 11 de la noche nos sorprendió encontrar al animal de pié

y còfíiiéndò tf'anquilaménte'un poco de 'pajá. El dueño dijo còn la
nlayor alegría, qué Ó sti yégúa'lá ereíá étffá'd/-, pues'Waria cíosa de
uSícbártoiílelhora.qoe se babia levantado^Sola;' . •

. En la .áparienciaiparecia que,el Animal ggtóabavde una salud
perfecta; pero reconociéndola con atención se notaba en su fisono¬
mía un aire inquieto que indicaba un sufrimiento interno latente;
las maltas, esiabarr un poco separadas para aumentar la base de
stistenlacioq y los piés dirigidos hacia el c.entro de gravedad: apli-
can,do la inanò al lado derecho,dql tercio posterior j se le percibía
con poco calór.
Atribuimos esta mejoría' aparehle , más bieh que rea!, á una

desituacion ligera del coágulo que permitió ciicular á la sangre con
más libertad por la aorta. - •

¿Era fundada esta suposición ? Para cerciorarnos se obligó al
an«nal:i^.,mover,se,dáadela,cpn,.q]ij^,jl9tigo,: ji?.q,.de;sjluó de una ma¬
nera bruscap hizo con. el: tercio posterior movimientos laterales muy .

inquietdsyindicando strfrir mueboi-^En-efecto; aobrevimeron: tem-
blôfés''géWefbÎèS,''l0é újéé se ptísierdh' fieros ', ia respiración snnoraj
el pulso acelerado, se encogió de pronto el pió derecho, extéñ'díen-
dose y ílegiendé cual si eétuviesa localizada la corea ó baile de San
Vito; se.de'daía.el cuneo y la çaida es inminente", Já cual.sucedió
á los cinco minutos, golpeándose en el suelo con furia y sin inter¬
misión,'habíéúd'ó tenidò'lflfe'sujetar la cabeza'. ' ■ ' ■
El 18 por la mañana se repitieron las mismas escenas morbíficas

que acaban de referirse. El dolor se apacigüe como por encanto
por á'os"& t'r¿i'']P¿?ás^,®'pafá apreéét'CoifftlidvS ftiifíS'r^Lá'páfálísí^'
se confirmaba de hora en hora; el tercio posterior no podia sostener
al cuerpo y el calor y sensibilidad de la pierna disminuian de un
tSodo muy apreciable', 'ha5taf"ebextiBmo de no- seulti - los"Cortes' de'
lísturbem ..lai.gr opa y|pió derpcgos, ; mientras gj^e desde el cpr|Vejon
ai casco el doíor era ^parente.
i A pesaT dé1ás'~34 îibras"dé sángVé' exffárdás éíT"dos días; á'
I^Bsar de ^jpibras de iulfato.de sosa dadas'pn dos veces;A pesar de
iji administración del ioduro de potasio á dosis crecida ; á pesar de
las fuerte^'4ricciones irritantés dadas de pféferenciá en el pió dere¬
cho, y àgpîgar del calóricp. aplicado copj-oip recibiente^ien el que
babia carbon encendido, murió la yegua el 19 á igs 9 de la noche,
4las 48 h'òfe de apairecer Idé primeros sífi^mas. ' ,

! fil dia-19 fué par-a -el animal-de j una agonía- tí FFibler-dSl -sufrí—
qiiento in^^gejble queiindic^j^j^ la refpiraciojçj.sonora, ronga^ que ?e
«a á distancia; los latidos tumultuosos, irregulares y sordos dal co-
rbmr,"la'1ijatTOn '-y^jrifimtië^éT uj'o, él súdui TiTü, [iég
cubria su cuerpo ; los movimientos desordenados á que se entre¬

gaba , parecian ser la consecuencia de la formación de coágulos" en
las cavidades del corazón.
A las doce horas procedimos á la autopsia y notamos lo que ex¬

presaremos en el artículo siguiente.

Ppopi«<lai1eis parasiticidas del éter y del
cloroformo.

En el número'84 de La Francia médica (1866), encentrafó'os"
el siguiente artículo que se nos figura debe llamar la atención de
los prácticos. .
A pesar de que los veterinarios que han ejercido y ejercen en

América nunca-han refefi'doios danos ori^nados-por el díptero lla¬
mado lucilia hominis vorax (mosca carnari'a), no tendría nada de
extraño que este parásito acometiese también á los solípedos.

Según el doctor Coquerel, que fué el primero que observó en
la Guyana y Cayena los exVrdgos'originados pStlá rnosc"á rnencíó-
nhdá , han'visto'varios' círujánós qúe"'(f¿'pósi{á''en las n'árice's d'el
hombre, durante el sriéño, los" huevos délos que,sálén úná infinidád
de larvas , qué invadiendo por centeíiares las fosas nasales y senos
frontales, acarrean accidentes mortales á los ocho, diez ó doce dias
lo más. Lós individuos qué, padecen ozena ó qué tienen sucias las
narices ; 'están más parliculaniiente predispuestos. En la nariz des¬
truyen la "mucosa , rëducèri á papilla todos los tégidós', desnudan y'
perforan los cartílagos y ponen' los' líuesó'f áf descubierto qué hò
tardan en neçrosarse., '

' Era'dé dése'ar un vé'r'm'iéitlá'contra tales ,désóVden"és. Después de
varios éiisayds.y experimentos Ihfr'uclíiosps, el farmacéutico Daü-
záts 'y él 'medicó Jacob' descubrieron la, aè'ciòh deslrúclofa' dét cTó-
roformó, qué desde enlótices "se empleó|én inhalácipnes é'inyeccio-'' ' '

un p-,
nes con los mejores'résültádds.^ Tòdós los e'nfermos en quienes sé
empleó,, çúfaròn como por éhcanló. De siete "casos, soló uñó fué
fatál"á "causà" dé los (extraordinarios y'sorpréndéntes "destrozos que
habían hecho las lár'vás, é'n ochó díás,"en"lá ná'fiz'yfáringé, cuaiidó'
se empleó. Jacob refiere un caso, en el que fueron expulsadas por
este medio 226 larvas; '-•'—-—

Si bastan las inhalaciones para hacer desprender y arrojar estas
larvas en grande cantidad, siempre es prudente recurrir à las in-
-yedéfbhès' áSh'^rftfí'Íg&áles'dé'^dfáTOfórmídycygúia'- 'Dféstrtryéh^ca'si'
instantáneamente las gue bajrpeaÊltaàoàînfflbhoqiiïofùûdidadv.'eayn
medio puede considerarse como infalible.

= ■ Sea-con-el-éter, sea-coa-el ■elorofa«Bô-,.^se-?p«ede lograr la des¬
trucción rápida de estas especies de parásitos,,cuyps medios aumen¬
tan el catálogo de los vermicidas. ¿ Harán lo mismo con las demás
larvas? A ; los" prácticos pertenece ensayarlo y dar á conocer el re-
sijUado de'sus e^erimeiitos. , , ^

;t ■ :u!

ih;
Remetido contra las picaduras de los insectos.
!g

mu}! frecipa^ no Incontrar tan pronto como se quiere y de¬
sea, un remedio eficaz coptra las picaduras de los insectos, tan co-

í;-qum^|~nTnTresTr" i'·vBms-gràres-; -soimí'todñ'Thfranté'íbs"' esteres • fnenesrr
Boisson ha propuesto uno que ha sido ya experimentado con ven-
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tajas muchas circunstancias y que se encuentra en todas parles,
—El tabaco fermentado ó de fumar, contiene , cuando menos, 2

cenfé^ij^as de nicotina y i de amoniaco, á cuyas dos sustancias al¬
calinas y cáusticas, de las cuales ui;ia es,un .narcótico enérgico,
debe el tabaco sus propiedades neutralizantes y á la vez calmantes.

Para emplearle, se hace un caldo serni-líquido estrujándole por

algunos momentos , ya en un poco de agua ó de saliva, si no se

dispone de agua, rEntonces se le aplica sobre la picadura ó picadu¬
ras, dejándole una ó dos horas ó raás> teniendo el cuidado de reno¬

varle siemqre que se seque.
Lo general es experimentar al poco tiempo un alivio notable por

el uso de este medio tan sencillo como poco costoso.

Uso de los ajos en Opiente.

Los griegos, y en general todas las poblaciones orientales, apre¬
cian mucho el ajo cultivado. Preparan con él diferentes medica¬
mentos.de un uso casi diario; cataplasrnas, un electuario que com¬
bate á la diarrea crónica y extractos que obran maravillosamente
en la leiicosia.

La observación microscópica ha demostrado que esta enfermedad,
que se caracteriza por la decoloración ó palidez de la piel y caida
de los pelos, tiene, como sus análogas, la mentagra, herpe rasure-
dor y tilla porosa, su origen en la producción de parásitos vejeta-
Ies, de preferencia del iricofilon rasurador.
El catedrático^ Landerer asegura que la pulpa del ajo cultivado,

mezclada con pólvora, forma un tópico excelente contra esta mu-
cedinia, si se tiene el cuidado de renovarle de cuando en cuando.
Ha presenciado los buenos efectos de este remedio vulgar en Gre¬
cia, cuando los demás no hablan dado resultado.

Parece ser que esta acción será debida á la aillina, aceite sulfu¬
roso y cáustico, contenido en el ajo de esta'especie. (Recuil de Me¬
dicine veterimire, número de Nosiemhre dd 1865).

ANUNCIOS.-

ÁnúarÍQ-cÍe
Resúmen de los trabajos prácticos más importantes pu¬
blicados en 1865, por D. Estéban Sanchez de Ocaña,'
doctor en Medicina yGirujía; profesor cliniCo por'Opo¬
sición de la Facultad d.e Medicina ,de la Universidad cen¬

tral, etc. Madrid, 1866. Un tomo en 8,°, ilustrado con

láminas intercaladas, en el texto,,24 rs. en Madrid y 28
en provincias, franco de: porte. ' , ,

Se halla de venta en la librería extranjera y nacional'
de D. C. Bailly-Baillieré, plazá del Príncipe Don Alfonso,
número 8.

. , . '
En la misma libreria se hallará un magnífico surtido

de Calendarios y Alrñanaques ilustrados españoles, fran¬
ceses, ingleses, etc., así como Agendas para el año 1867;!
Se reparte , ffratis, un Catálogo mensual á todo el que
lo solicita;' ■ ■ ■ ' ' ■ ' ; . i

■Anáfomíci! descriptiva -dë los •principales típós de
animales domésticos, por D. José Quiroga y González!'
Consta de un solo tomo en 4.° que se vende á pO reaïes
en,la librería de Calleja, calle de Carretas. r t
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Estado demostrativo de los alumnos matriculados, hasta el dia de la fecha., en las escuelas de veterinaria pura el
curso académico de 1866 á 1807. ; .i>i •

Escuelas.

Córdoba.

Leon...

Madrid..

Zaragoza

Primer año. Seg^undo año. ' Tercer año. Cuarto año! Quinto año.

15 18 ;

■

22

'

'

14 J) ' '

18 11 . 14 19
i

; '. »,

•

114 90 , 97- 1- - 104 . 104

61 51 56
, 45-, »

208 170 189 ■ '-i82 ■ 1 104

Total de alumnos
matriculedos.

, ,62

509
.ui ' •

I 213

' 835

í. r.


